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Volvernos 

Dentro ya de la cuaresma y esperando al triduo pascual que 
está a dos semanas, recalco la necesidad de volvernos a los 
orígenes. 

Tal y como nos quiso San Francisco, de pobreza evangélica, 
orantes y en el mundo. 

En este mundo que tenemos de claustro, nos toca vivir 
envueltos en ruido y distracciones para el alma, es muy 
complicado volver a ver y a leer en lo que nos rodea al Señor, 

 

ese gran Cántico de Criaturas que el Señor preparó para nosotros, pa
maravilla creada al Señor, encontrarle en cualquier cosa a la que mirásemos, desde el agua de la lluvia, 
hasta el fuego, desde las montañas a nuestra hermana luna, todo preparado para que el
custodiase y lo gobernase con prudencia, pero el pecado nubla esa limpieza en nuestros ojos para poder 
reencontrar al Señor, y ahora en cuaresma resintonizamos esa pureza de los orígenes con la oración, la 
limosna, el ayuno y la abstinencia, que nos ayudan a comunicarnos con el Seño
el triduo pascual. 

 

La Semana Santa no es solo una 
semana en la que nos encontramos 
con la familia y amigos, en la que 
tenemos más vida con las cofradías 
y hermandades, en la que 
disfrutamos de los dulces típicos 
comidas tradicionales, todo esto 
está muy bien, pero nosotros como 
miembros de una Orden religiosa 
de penitencia
vivirla en fraternidad,

la Cruz del Señor que nos llama y que compartimos con Él en nuestras vidas consagradas por amor y 
por nuestro Sí en nuestra profesión. 
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Volvernos a los orígenes 

Dentro ya de la cuaresma y esperando al triduo pascual que 
está a dos semanas, recalco la necesidad de volvernos a los 

Tal y como nos quiso San Francisco, de pobreza evangélica, 

En este mundo que tenemos de claustro, nos toca vivir 
envueltos en ruido y distracciones para el alma, es muy 
complicado volver a ver y a leer en lo que nos rodea al Señor,  

ese gran Cántico de Criaturas que el Señor preparó para nosotros, para que pudiéramos ver en la 
maravilla creada al Señor, encontrarle en cualquier cosa a la que mirásemos, desde el agua de la lluvia, 
hasta el fuego, desde las montañas a nuestra hermana luna, todo preparado para que el

on prudencia, pero el pecado nubla esa limpieza en nuestros ojos para poder 
reencontrar al Señor, y ahora en cuaresma resintonizamos esa pureza de los orígenes con la oración, la 
limosna, el ayuno y la abstinencia, que nos ayudan a comunicarnos con el Seño

La Semana Santa no es solo una 
semana en la que nos encontramos 
con la familia y amigos, en la que 
tenemos más vida con las cofradías 
y hermandades, en la que 
disfrutamos de los dulces típicos y 
comidas tradicionales, todo esto 
está muy bien, pero nosotros como 
miembros de una Orden religiosa 
de penitencia tenemos también que 
vivirla en fraternidad, alrededor de 

Cruz del Señor que nos llama y que compartimos con Él en nuestras vidas consagradas por amor y 
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ra que pudiéramos ver en la 
maravilla creada al Señor, encontrarle en cualquier cosa a la que mirásemos, desde el agua de la lluvia, 
hasta el fuego, desde las montañas a nuestra hermana luna, todo preparado para que el hombre lo 

on prudencia, pero el pecado nubla esa limpieza en nuestros ojos para poder 
reencontrar al Señor, y ahora en cuaresma resintonizamos esa pureza de los orígenes con la oración, la 
limosna, el ayuno y la abstinencia, que nos ayudan a comunicarnos con el Señor para prepararnos para 

Cruz del Señor que nos llama y que compartimos con Él en nuestras vidas consagradas por amor y   



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

Nuestra fraternidad en Semana Santa es un cenáculo donde 
compartir con nuestros hermanos la oración, la vigilia, la 
adoración a nuestro Señor Jesucristo, cuál cirineos 
ayudándole a llevar la cruz, en un camino de conversión de 
nuestras vidas al que Él nos ha llamado, y para el que Él nos 
quiere unidos, acercándonos a la Pasión de nuestro Señor  

 

 

  como lo hizo nuestro Padre San Francisco. 

Vivamos el Triduo Pascual,  preparándonos para la Vigilia Pascual, el 
día más grande para los cristianos, en el que el Señor vence a la 
muerte y al pecado por amor a todos nosotros. 

                          Feliz Semana Santa a todos. 

 

                                                       Esther Cordero Maldonado. 

       Ministra Fraternidad Regional Castellana de San Gregorio Magno. 

  

Derrama, Señor, en nosotros tu Espíritu de caridad, 
 para que hagas vivir concordes en el amor 

 a quienes has saciado con los sacramentos pascuales.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Hemos llegado al final de nuestro camino: 

¡Cristo ha resucitado y nosotros con él! 
Nos queda hacer vida real los regalos de Dios, 

sin esconderlos. Hemos sido fortalecidos, 
pero somos débiles, sobre todo en el amor. 

 
Por eso le pedimos al Señor que derrame en nosotros el 
Espíritu de caridad, a fin de que el fruto de la Cuaresma, 

de los ejercicios de penitencia que hemos realizado, 
sea vivir un auténtico amor cristiano, 

porque si le ponemos trabas al amor fraterno y no crece… 
¿hemos resucitado con Cristo Jesús?. 

 
De ahí, que el Domingo de Resurrección, 

con el corazón lleno de alegría, le pedimos a Dios 
que proteja a su Iglesia, a cada uno de nosotros, con 

misericordia perpetua, y que los sacramentos pascuales, 
de los cuales vamos a participar frecuentemente durante 

nuestra vida temporal, nos lleven a la gloria de la 
resurrección. 

 
¡Aleluya! 

 

“¿Por qué buscáis entre los 

muertos al que está vivo?  

 No está aquí, ha resucitado” 



 

  

 

 

EL CORAZÓN DE CRISTO  

ES EL CORAZÓN DE LOS FRANCISCANOS SEGLARES 

 

 

La imagen del Sagrado Corazón de Jesús nos recuerda 
el núcleo central de nuestra fe: todo lo que Dios nos 
ama con su Corazón y todo lo que nosotros, por tanto, 
le debemos amar. Jesús tiene un Corazón que ama sin 
medida. Y tanto nos ama, que sufre cuando su inmenso 
amor no es correspondido. 

Con el paso de los años, las heridas de Jesús se han ido 
convirtiendo para el mundo en un lugar de atracción, en 
un lugar de Encuentro. Su Corazón Traspasado y 
Abierto para siempre se nos ofrece como una puerta de   

acceso que se adentra en el Misterio de su Amor, un Amor que es tierno, compasivo, misericordioso. 

En la Cruz se abre una Herida que permanece abierta hasta hoy. Esta Herida es una Herida por la que 
circula la Vida, paradójicamente, es una Herida que trae Vida. Contemplar a Jesús así, desde el 
Misterio de su Corazón Traspasado, abre un camino para que podamos ir a Él con nuestra 
vulnerabilidad, con nuestras propias heridas –que son de muerte-, con la fragilidad de nuestra 
existencia. Cuando Jesús se presenta a sus discípulos, ya Resucitado, lo primero que hace es mostrarles 
sus manos y su costado: su Vida nueva guarda la memoria de ese Amor infinito y a la vez de la 
vulnerabilidad de lo que fue su existencia entre nosotros. 

Es como si nos estuviera diciendo: Si estás cansado, ¡ven a mí! Si experimentas la debilidad, ¡ven a 
mi! Si llevas en ti el sufrimiento de los pequeños, ¡ven a mi! Si sientes el peso de tu propia herida 
(psicológica, física, existencial…) ¡ven a mi! Si te duele el clamor de nuestra tierra, ¡ven a mi! Si la 
desesperanza te muerde, ¡ven a mi!. 

 

Cualquier situación que podamos pensar, experimentar, vivir… 
nada queda excluido de esta fuerza de Amor que nace de la Herida 
infinita, todo queda abrazado por esta energía que brota de la 
vulnerabilidad. Y entonces, nuestras heridas, las heridas de los 
Traspasados de nuestro mundo, desde este Amor, pueden 
convertirse en surcos abiertos donde la muerte queda transformada 
en Vida. 

También podríamos decir que el Corazón de Cristo está aún roto y 
herido en los miembros más débiles de su cuerpo, es decir, en los 
más pequeños, en los más frágiles…, en los distantes. Su Corazón 
en este sentido no ha alcanzado su cima porque aún no todos los 
corazones están orientados hacia Dios, configurados con ÉL, 
sintiendo y obrando como obra y siente Dios. 

La reparación al Corazón de Jesús es la que surge de la compresión 
de la Redención que, de un modo especial, vivimos en Eucaristía. 
La Pasión, Muerte y Resurreción de Crtisto nos ha alcazado la  

“Jesús tiene un Corazón que 
ama sin medida. Y tanto nos 

ama, que sufre cuando su 
inmenso amor no es 

correspondido” 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

salvación, la Nueva Alianza se ha establecido, el Espíritu ha escrito la Ley del Amor en nuestros 
corazones y posibilita un conocimiento íntimo, personal y directo de Dios, pero todavía no totalmente, 
ni en la plenitud que nos ha sido prometida, que llegará cuando nos identifiquemos plenamente con Él. 
Y esto sucederá cuando el amor de nuestro corazón sea uno con el amor del Corazón de Jesús: amor al 
pobre, al marginado, al desvalido, al necesitado, al marginado…  

 

Jesús nos ha otorgado un corazón nuevo, nos ha posibilitado un 
nuevo modo de vida según el Corazón de Dios. Es Cristo el que, 
dejando transformar su corazón humano por toda realidad de 
dolor, sufrimiento… hasta muerte, repara nuestro corazón, pero 
su Corazón, como nuevo espacio del encuentro del hombre con 
Dios, solo alcanzará la plenitud cuando toda criatura y todo 
corazón se haya incorporado a Él. Por tanto, estamos llamados  a 
reparar el Corazón de Cristo, a reconducir, reoriente hacia Él, a  

su Corazón, a toda la humanidad, a colaborar en la misión de recapitular, reasumir toda la Creación en 
ese centro al que son atraídas todas las cosas y donde culminan en último término: el Corazón de 
Cristo, el Corazón de Dios. Y en este proceso, nada queda fuera. Cada uno de nosotros, la humanidad 
entera, la historia, la creación… todo lo herido sangra en el corazón del mundo, en el Corazón de 
Cristo, en el Corazón de Dios. 

Acogernos al amor que el Padre nos ha 
manifestado en su Hijo encarnado por medio del 
Espíritu Santo, no puede sino hacernos 
reaccionar generosamente con un amor personal 
y con un íntimo deseo de identificarnos con 
Cristo y solidarizarnos con todos los hombres 
“colaborando” con Él. En último término, es el 
reconocimiento agradecido de ese amor hasta el 
extremo, contemplado en el Corazón abierto del 
Crucificado, el que ha apasionado a lo largo de 
la historia a hombres y mujeres y los ha lanzado  

El deseo de reparar el Corazón de Cristo permite pensar en un mundo reparado y comprometerse a 
fondo con él, y hacerlo “en Cristo y desde Cristo”, a través de una acción humana que mira y 
comprende al pasado, rememorándolo, quitándole sus pesados lastres a través del perdón, y 
reconstruyendo lo ya existente para así dirigirse al futuro mediante las promesas que dan la pauta 
esperanzadora para comenzar cada día lo nuevo que ha de venir. El agradecimiento será la fuerza que 
lo hará posible. Por esta razón, podemos mirar al mundo con esperanza desde la óptica del Corazón de 
Cristo.  

 
a las brechas del mundo y de la historia, hasta dejar en ellas la vida, para “dar vida en abundancia”   
(Jn 10,10) reparando. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evidentemente todo lo expuesto con anterioridad vale para cualquier hombre 
y mujer del siglo XXI, especialmente a los cristianos de hoy, pero, de modo 
significativo para los Franciscanos Seglares de nuestro aquí y de nuestro 
ahora, para los Franciscanos Seglares de nuestro mundo, de nuestra sociedad 
y de nuestro tiempo.  

“Ser del Corazón de Cristo”  es esencia del Franciscano Seglar, pues debemos 
abrir nuestros corazones al Corazón de Jesús e identificarnos plenamente con 
Él para hacer vida nuestro carisma, la vocación franciscano-seglar a la que 
hemos sido llamados.  

Y  “ser del Corazón de Cristo” no es otra cosa que lo que nos 
proponía ya el propio San Francisco: amar. Amar hasta el 
extremo. Amar a los débiles, a los desprotegidos, a los menos 
favorables, a los pobres, a los marginados de nuestro tiempo. 
Esos son los que tienen un hueco muy, pero muy especial, en el 
Corazón de Cristo, en el Corazón de San Francisco, en el 
corazón de Sta. Isabel. Basta repasar las vidas de estos dos 
Santos para verlo claramente. El “Corazón de Cristo” no es otro 
que Amor hecho vida. Un amor que se entrega sin reservas y que 
se materializa en todos los que tenemos a nuestro alrededor que 
tienen algún tipo de necesidad. 

Sepamos ver a Cristo que nos ofrece su corazón traspasado en todas las personas que, en nuestro 
camino de cada día, necesiten de “nuestro corazón” para poder seguir caminando. Solo así seremos 
verdaderos Franciscanos Seglares. Solo así habremos “reparado el Corazón de  Cristo” vendando las 
heridas de nuestros hermanos. 

                                                                                Jesús Manuel Plana Morales 

                                                                   R. de Formación. Región C. San Gregorio Magno 

 

¡Necesitamos de momentos así y la compañía del Espíritu Santo! 

 

Cuando parecía que se alargaba la "sequía" vocacional para la 
Fraternidad franciscana seglar de Ávila, surgen cuatro 
hermanas y un matrimonio que, ante decisiones e 
invitaciones, llaman a la "puerta" para iniciar un proceso de 
formación que les acerque a celebrar la profesión como 
hermanos franciscanos seglares y en la fraternidad 
franciscana seglar de santa Rosa de Viterbo. 

Los hermanos admitidos nos dan su testimonio de esta 
celebración en la cual estuvieron acompañados por hermanas  

"profesas", frailes franciscanos, parroquianos, dominicas y carmelitas seglares y el coro parroquial. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NUESTRAS FRATERNIDADES  
ELECCIONES 

"Acompañados de la familia: hija, yerno y nietos, la celebración de la Eucaristía con el Rito de 
Admisión, fue sencilla, austera pero muy emotiva, aunque lo viví agobiado y preocupado por la 
nueva responsabilidad adquirida: vivir con mayor empeño el Evangelio desde el testimonio de san 
Francisco de Asís para quien el amor a Dios y al prójimo es la tarea principal. 

Digo que lo viví preocupado por no poder cumplir la misión, pero, a la vez, esperanzado en poder 
llevarlo a cabo con la ayuda de esta Fraternidad y, de no lograrlo, apelar la misericordia de 
Dios."  (J. Carlos Rodríguez) 

"En la celebración del Rito de Admisión en la OFS.  Pensé que tendría los nervios a flor de piel 
pero sentí paz y pude disfrutar del momento con mucha alegría. San Francisco intervino en esto. 
¡Qué  suerte contemplar en el retablo mayor a hermanos de san Francisco, espejos donde mirar 
para vivir el evangelio. 

Al ponerme la TAU, símbolo de la familia franciscana, pedí que mi vida pueda ser ofrenda para los 
demás en humildad y mansedumbre con la gracia de Dios y viviendo la fe en Fraternidad"      
(Yolanda Gallego) 

"Esta celebración ha sido para mí una experiencia importante, a la vez que responsable. Como 
cristiana recibí con fuerza y esperanza la Biblia, la Regla- Constituciones de la OFS. y el símbolo 
de la TAU. Son medios que junto con los hermanos ya "profesos" y la vida en fraternidad me lleven 
a conocer más a Jesús, a María Virgen y a san Francisco, para que mi vida cambie y pueda ser 
testigo de ellos en medio del mundo. Y que sea mi vida la que hable y no mis palabras, desde el 
convencimiento de que la Caridad no se discute sino que se practica".    (Mercedes Otero) 

"Loado seas, mi Señor, por el don de estos hnos. y hnas. que son 
alegres, sencillos y agradecidos". S. Francisco de Asís 

Hno. José Luis de la Cruz Martín                
Asistente Región C. San Gregorio Magno 

 

El 22 de febrero, la Hna., Ministra Esther Cordero y el Asistente 
espiritual Fr. José Luis de la Cruz, celebraron Capítulo electivo, 

Visita Fraterna y Pastoral en la Fraternidad de Carmena.                
Siendo elegidos para el servicio los hnos.: 

Ministra: Sagrario Gómez Díaz 

Viceministro: Antonio Rodríguez López 

Secretario: Juan Sánchez García 

Tesorera: Felisa Oeo Moreno 

R. de Formación: Juan Sánchez García 

--CARMENA-- 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

---TOLEDO--- La Hna. Mª Ministra de la Región S. Gregorio Magno Esther 
Cordero celebró, el 22 de febrero Capítulo electivo y Visita 

fraterna en la Fraternidad de Toledo. El Asistente de la 
Región S. Gregorio Magno, Fr. José Luis de la Cruz realizó la 

Visita pastoral. Fueron elegidos para los servicios: 

Ministro: Francisco Javier Botica Ruíz 

Viceministra: Mª Teresa Papaseit Díaz 

Secretaria: Ana Rubio Hoppé 

Tesorero: Fernando Aranda Alonso           R. de Formación: Francisco Javier Botica  Ruíz 

---OROPESA--- 

 

El 9 de marzo celebraron Capítulo electivo, Visita Fraterna 
y Pastoral, la Hna. Ministra Esther Cordero  y el Asistente  
Fr. José Luis de la Cruz, en la Fraternidad de Oropesa.  
Siendo elegidos para el servicio:                       

               Ministra. Concepción Gil Gómez 

Viceministra: Mª Antonia Pascual Martín 

Secretaria: Mª Milagros Acosta Hernando 

Tesorera: Rosa Mª Igual Reviriego 

R. de Formación: Mª Antonia Pascual Martín 

En la misma celebración  y con gran alegría, la fraternidad 
acogió a la hna. Mª Isabel Muñoz , que al concluir el tiempo 
de formación, realizó la profesión en la OFS. 

                  “El Señor me dio hermanos” 

 

---Fe de erratas--- 

El 9 de noviembre la Hna. Ministra Esther Cordero celebró Capítulo Electivo y Visita Fraterna.    
Fr. José Luis de la Cruz realizó visita pastoral                                                                                    

en la Fraternidad de La Inmaculada y S. Francisco de Asís de Arenas de San Pedro.     

         Siendo elegidos para el servicio: 

Ministra: Sagrario Blázquez          Viceministra: Josefa Vinuesa          Secretaria: Angelines Muñoz          
Tesorera: Milagros García               R. de Formación: Lucidio Sánchez 

 

La verdadera enseñanza que  transmitimos es lo que vivimos. 

Y somos buenos predicadores cuando ponemos en práctica lo que decimos. 

San Francisco de Asís 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración cristiana con la creación 

 

 

 

 

 

  

 

CENTENARIO 

“EL CÁNTICO DE LAS CRIATURAS” 

La celebración del Centenario del Cántico de las Criaturas como 
Familia Franciscana es una oportunidad propicia -y una invitación- 
que nos lleva a un cambio radical en nuestra relación con la 
creación que conlleva, como insiste el Papa Francisco en  

sus exhortaciones, sustituir las posesiones por el cuidado de nuestra Casa Común. Como Orden 
Franciscana Seglar, también queremos abrazar la Celebración de este Centenario como una ocasión 
importante y necesaria de cambio de vida y conversión. Nos ayudará a repensar cómo vivimos nuestra 
relación con las demás criaturas y con los recursos naturales que nuestra hermana, la Madre Tierra, nos 
ha ofrecido. Estamos ante un gran desafío antropológico y ecológico que determinará nuestro futuro 
porque está relacionado con el futuro de nuestra hermana la Madre Tierra. Nuestra forma de vida, con 
las opciones que hagamos basadas en nuestra vocación de franciscanos seglares, será decisiva para 
determinar los caminos que la humanidad debe seguir.  (CIOFS) 

                                                                                                                           

Te alabamos, Padre, con todas tus 
criaturas, que salieron de tu mano  

Poderosa. 

Son tuyas, y están llenas de tu presencia y 
de tu ternura. Alabado seas. Hijo de Dios, 

Jesús, por ti fueron creadas todas las 
cosas. 

Te formaste en el seno materno de María, 
te hiciste parte de esta tierra, y miraste 

este mundo con ojos humanos. 

Hoy estás vivo en cada criatura con tu 
gloria de resucitado. 

Alabado seas. Espíritu Santo, que con tu luz 
orientas este mundo hacia el amor del 

Padre y acompañas el gemido de la 
creación, tú vives también en nuestros 

corazones para impulsarnos al bien. 

Alabado seas 

Señor Uno y Trino,  comunidad preciosa de 
amor infinito, enséñanos a contemplarte  en 

la belleza del universo,  donde todo nos 
habla de ti. 

 

Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud  
por cada ser que has creado. 

Danos la gracia de sentirnos íntimamente  unidos  
con todo lo que existe. 

Dios de amor,  muéstranos nuestro lugar            
en este mundo como instrumentos de tu      
cariño por todos los seres de esta tierra,     

porque ninguno de ellos está                      
olvidado ante ti. 

Ilumina a los dueños del poder y del dinero  para 
que se guarden del pecado de la Indiferencia,  
amen el bien común, promuevan a los débiles,     

y cuiden este mundo que habitamos. 

Los pobres y la tierra están clamando: 

Señor, tómanos a nosotros con tu                   
poder y tu luz,  para proteger toda vida,           
para preparar un futuro mejor,  para que        

venga tu Reino de justicia,                                             
de paz, de amor y de hermosura. 

Alabado seas. Amén. 

Papa Francisco, Laudato Si’ 

 

Oración con la creación 
  



 

 

 

 

 

 

Pasaron a gozar de la presencia del Padre, nuestros hermanos: 

Modesta Bornez Martín-Moreno. Villarrubia de los Ojos 

Felipe Monreal. Alcázar de San Juan 

Dales, Señor el descanso eterno 
 

 

 

 

Entrada de Jesús en Jerusalén 

Y la gente que iba delante y detrás gritaba: 
¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que 
viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna en las 
alturas! Al entrar Jesús en Jerusalén, toda la 
ciudad se conmovió, y se preguntaban: ¿Quién 
es éste? La gente respondía: Es el profeta 
Jesús, el de Nazaret de Galilea.  (Mt. 2. 19-11) 

La última Cena 
Durante la cena, Jesús tomó pan pronunció la 
bendición, lo partió, se lo dio y dijo: -Tomad, 
esto es mi cuerpo-. Tomó luego una copa, 
pronunció la acción de gracias, se la dio y 
bebieron todos de ella. Y les dijo: -Esta es mi 
sangre, la sangre de la alianza, que se derrama 
por todos. Os aseguro que ya no beberá más  

 del fruto de la vid hasta el día que lo beba nuevo en el reino de los Cielos-.  (Mc 14. 22-25) 

La muerte de Cristo 

Hacía el mediodía las tinieblas cubrieron toda la región hasta la 
tres de la tarde. El sol se oscureció, y el velo del templo se rasgó   
por medio. Entonces Jesús lanzó un grito y dijo: -Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu-. Y dicho esto, expiró. El centurión, 
viendo lo sucedido, alababa a Dios diciendo: -Verdaderamente  
este hombre era justo-. 

Y toda la gente que había acudido al espectáculo, al ver lo 
sucedido, volvía golpeándose el pecho. Todos lo que conocían a 
Jesús, y también las mujeres que lo habían seguido desde Galilea, 
estaban allí presenciando todo esto desde lejos. (Lc 23.  44-49) 

El ConsEjo REgional                         

san gREgoRio Magno                         

os dEsEa FEliz y BEndECida      

sEMana santa. 

Paz y BiEn 


